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La violencia en México parece imperar 
en las conversaciones acerca del país, 
pero pensar en la posibilidad de paz 

puede iluminar reflexiones sobre el futu-
ro. Así lo afirma Gerardo Pérez Viramontes, 
académico del iteso y doctor en Paz, Con-
flictos y Democracia, quien ha promovido 
esta perspectiva como una alternativa al es- 
tado actual del país. El camino, explica,  
es empezar por aceptar nuestra ignoran-
cia para hacernos nuevas preguntas, solo 
así podremos cambiar la mirada y dejar de 
enfocarnos en la violencia.

En un país con tantos problemas de vio-
lencia, ¿cómo podemos ver la paz en el 
día a día?
Mientras no haya una pequeña estructura 
para trabajar la paz no vamos a avanzar; 
necesitamos cierta inquietud, reconocer 
nuestra ignorancia y cambiar la manera de 
pensar. La paz y la violencia van de la mano: 
sabemos que hay violencia, pero no debe-
mos enfocarnos solo en esta y cómo solu-
cionarla, sino en investigar qué es la paz y 
qué pensamos de ella, discutir el concepto.

¿Cómo se puede fomentar una visión 
de paz?
En la vida hay muchos más hechos de paz 
que de violencia, y aun dentro de la violen-
cia existen acciones que podemos identi-
ficar como pacíficas. El asunto es que, si 
queremos paz, tenemos que nombrar y di-
fundir paz. Un problema es que los medios 
de comunicación tienen una visión “vio-
lentológica”: la violencia es un negocio 
para los medios, genera morbo. Es necesa-
rio construir nuevas imágenes de paz; uti-
lizar fotografías, videos, películas, música, 
pintura y teatro para promoverla.

Gerardo Pérez plantea que la paz puede 
ser un concepto, un valor, un sentimien-
to, un derecho, una necesidad, un tipo de 
comportamiento y un objeto de estudio  
de disciplinas; tantas cosas, que los ex-
pertos plantean la importancia de hablar 
de “las paces”. Sin embargo, a él le parece 
más relevante que los ciudadanos se pre-
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Si queremos paz, tenemos 
que nombrar y difundir paz

La ardua posibilidad

La cultura de paz apuesta por mirar 
los conflictos de una forma comple-
tamente diferente: sin ignorar las 

violencias, centrarse en los esfuerzos de 
reconciliación, perdón y solidaridad; re-
construir a los gobiernos y al estado des-
de una perspectiva incluyente, y estable-
cer un orden social que ponga por delante 
a los derechos. Completamente diferente, 
por ejemplo, a la actualidad de México, 
un país que apostó por librar una “guerra 
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Editorial
contra el narcotráfico” y que condenó su 
sistema de justicia y su diálogo político a 
funcionar en torno a una abierta militari-
zación de la vida cotidiana.

Desde que la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura postuló la cultura de paz como uno 
de sus grandes objetivos, la conversación 
ha aparecido en múltiples foros como una 
alternativa real para cualquier sociedad en 
conflicto. Aunque echarla a andar supone 
esfuerzos muy demandantes, y aun depende 
de que todos los ámbitos de la vida social  
—incluyendo a los gobiernos, que la em-

plean como eslogan pero pocas veces como 
guía de sus planes— se involucren con ella.

En este número narramos algunas expe-
riencias desde la perspectiva de paz, que 
parecen rendir primeros frutos, pero tam-
bién incluimos algunas preguntas sobre el 
enorme reto que significa esta apuesta en 
la difícil situación del país. Historia tras his-
toria y voz tras voz, la esperanza se asoma y 
convoca a quienes vivimos en México a con-
siderarla como una auténtica posibilidad.

Iván González Vega
Académico del iteso

El académico del iteso Gerardo Pérez Viramontes, especialista  
en manejo de conflictos, explica que la promoción de la cultura de paz  
es responsabilidad de todos los actores sociales.

LAS MUCHAS PACES

Al ser cosas tan disímbolas a la vez, dice Ge-
rardo Pérez Viramontes, los expertos plantean 
la necesidad de hablar de “las paces”, algo que 
representa una ventaja: “Nos hace pensar las 
múltiples opciones que tenemos para poder 
hacer las paces en la vida cotidiana. Si solo la 
contemplamos como una labor del estado o de 
la onu, no vamos a avanzar”.

gunten quién hace la paz, qué herramien-
tas sirven para construirla y qué implica su 
ausencia.

¿Quién debe hacer esta tarea?
Todo el mundo. Todos estamos encarga-
dos de promover la paz, e involucrar a  
todos los actores de la sociedad es funda-

mental. La paz debe hacerse de arriba para 
abajo, porque los de arriba tienen los re-
cursos para construirla y los de abajo son 
los que sufren la violencia. Pero los estra-
tos sociales intermedios tienen aún mayor 
importancia porque pueden ser interme-
diarios, es el caso de universidades, igle-
sias, ong y periodistas.

Por ejemplo, debemos crear más centros 
de investigación para la paz, como existen 
en España; en la Universidad de Guada-
lajara esto se está impulsando. También 
hay una opción en el periodismo de paz, 
que puede servir para indagar qué, quién, 
cómo, cuándo y dónde surgió el conflicto, 
para luego buscar alternativas pacíficas, 
no solo para reflejar la violencia. La clave 
está en el conflicto: entender que tenemos 
disparidades por nuestra diversidad bioló-
gica no convierte al conflicto en violencia, 
sino en una manera de resolverlo. 


